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A C T I V I D A D  C U L T U R A L  

a nueva edición de “El Infil- 
trado”, de Jaime Collyer, que 

J b f u e  presentada ayer por Edi- 
torial Sudamericana, pretende en- 
tregar una oportunidad para que 
el público “reentienda” esta histo- 
ria que devela el “problema de 
conciencia de los intelectuales 
chilenos de la década de los 80”. 

Publicado por primera vez en 
1989 por la sección española de la 
Editorial Mondadori, en Chile fue 
calificado como novela negra, lo 
que habría confundido al público, 
que “no entendió realmente el 
fondo del libro ... Se trata de un re- 
lato impregnado de la temática 
existencia1 de posguerra. Sus per- 
sonajes son sartnanos o camusia- 
nos, ya que adquieren conciencia 
del absurdo en que viven y plan- 
tean la necesidad de dar solución 
a las exigencias de la justicia, de 
ser coherentes con ciertos rinci- 
pjos y de la necesidad de sayvar la 
vida. Se  trata de proponer un indi- 
viduo que debe enfrentar sus afec- 
tos para salvarse”, define el autor. 

, 
“El contenido de la novela fue 

intocado”, pero la nueva edición 
reemplazó los pasajes del texto 
que delataban “la contaminación 
estilística” que sufrió el autor du- 
rante su estadía en España. 

La situación de Chile durante 
los años 80 fue un pretexto para 
abordar problemáticas que se ve- 
nían dando desde la Segunda Gue- 
rra Mundial. E l  libro refleja “la 
dicotomía social que se dio en 
Chile: era un país absolutamente 
maniqueo”. Por otra parte, des- 
cribe un “terreno supraideoló- 
gico”, punto de encuentro de las 
diferentes posiciones. E s  así que 
asume “un viejo conflicto histó- 
rico”, que obliga a los personajes 
a optar por ser héroes o confor- 
marse con ser pusilánimes. “No 
mucha gente pudo hacer esa lec- 
tura de mi novela en Chile”. 

Según Collyer, existen algunas 
claves que permiten entender la 
narrativa nacional de los últimos 
años. “La figura del traidor y del 
claudicante, de quien se niega a 

La pnrnera noveia c i d  escmtor crLiEmo %w 
reedztada para que los lectores entzendan 

“aspectos que no se captaron en la pnrnera 
ediczón” de 1989 ti que “lo classficaron 
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luchar”, ha sido recurrente y atra- 
viesa toda la creación de los “es- 
critores nacidos entre el 50 y el 
60”. Se ha dado, además, una suer- 
te de conciencia hamletiana en los 
personajes. “Son individuos lúci- 
dos que perciben lo que ocurre, 
perciben el mal, pero son incapa- 
ces de actuar”. Sin embargo, “el 
derrotero de la próxima literatura 
será netamente individual, no 
existe una corriente específica”. 

Collyer (“Hacia el Nuevo Mun- 
do” (1986), “Los Años Perdidos” 
:1986), “Gente al Acecho” (1992) y 
“Cien Pájaros Volando” (1995), 
anunció que están listos para en- 

trar a i ip r rn¿ ; l  .o: 7 ~ ~ ~ i . ~ ~ c r , ’ t ‘ :  de 
dos noveias y un libro de cuentos, 
donde desarrolló una reflexión en 
t o r w  a “la sordera de Dios. Debe 
ser31ue uno toca estos temas cuan- 
do se pone viejo”. No dio más de- 
ta lks  de estas publicaciones, “por 
mera superstición”. 


